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Domingo de san Gregorio Palamás

carta dEl apÓStol San paBlo a loS HEBrEoS

(1: 10-2: 3)

Hermanos: Las Santas Escrituras dicen del Hijo: Tú, oh Señor, en el princi-
pio pusiste los cimientos de la tierra y obras de tu mano son los cielos. Ellos 
perecerán, más Tú permaneces; todos como un vestido envejecerán; como 

tropario

dE la rESUrrEcciÓn

Tono 2

Cuando descendiste a la muerte, oh Vida 
inmortal, mataste al Hades con el rayo 
de tu divinidad; y cuand o levantaste a 
los muertos del fondo de la tierra, todos 
los poderes celestiales clamaron: «¡Oh 
Dador de Vida, Cristo Dios, gloria a ti�»

Santoral: Gregorio Palamás/ Hipatio, obispo de Gangra (mártir).

tropario
dE San grEgorio palaMÁS

Tono 8

¡Oh astro de la Ortodoxia, firmeza de 
la Iglesia y maestro; hermosura de 
los ascetas, irrefutable campeón de los 
teólogos, Gregorio el milagroso, orgu-
llo de Tesalónica y predicador de la 
Gracia: intercede por la salvación de 
nuestras almas�

condaQUio dE cUarESMa
Tono 8

A ti, María, te cantamos como victoriosa; tu pueblo 
ofrece alabanzas de agradecimiento, pues de los apuros, 
Th eotokos, nos has salvado. Tú, que tienes invencible y 
excelsa fuerza, de los múltiples peligros libéranos. Para 
que exclamemos a ti: ¡Alégrate, oh Novia y Virgen�



un manto los enrollarás y serán cambiados. Pero Tú eres el mismo y tus años 
no tendrán fin. ¿Y a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Siéntate a mi diestra, 
hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies? ¿Es que no son todos 
ellos espíritus servidores con la misión de asistir a los que han de heredar la 
salvación?

Por tanto, es preciso que prestemos mayor atención a lo que hemos oído, para 
que no nos extraviemos. Pues si la palabra promulgada por medio de los ánge-
les obtuvo tal firmeza, y toda trasgresión y desobediencia recibieron justa re-
tribución, ¿cómo escaparemos nosotros si descuidamos tan grande salvación, 
la cual comenzó a ser anunciada por el Señor, y nos fue luego confirmada por 
quienes la oyeron?

Santo EvangElio SEgún San MarcoS

(2: 1-12)

En aquel tiempo, Jesús entró de nuevo en Cafarnaúm; al poco tiempo, había 
corrido la voz de que estaba en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante 
la puerta había ya sitio, y Él les anunciaba la Palabra. Y le vinieron a traer a un 
paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, 
abrieron el techo encima de donde Él estaba y, a través de la abertura que 
hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe 
de ellos, dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados». Estaban allí 
sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: «¿Por qué éste habla 
así? Está blasfemando. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?» Pero, 
al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, 
les dijo: «¿Por qué piensan así en sus corazones? ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla 
y anda”? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de 
perdonar pecados –dice al paralítico–: “A ti te digo: levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa”». Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de 
todos, de modo que todos quedaban asombrados y glorificaban a Dios diciendo: 
«Jamás vimos cosa parecida».

MEnSajE paStoral

¿Razón o corazón?

San Gregorio Palamás (1296-1359) 
fue un monje del monte Athos, 
también arzobispo de Tesalónica, 
Grecia. Como teólogo, se encargó 
de refutar los postulados filosóficos 

de Barlaam, un italiano de origen 
griego cautivado por la filosofía 
clásica. De esta manera, se enfren-
tó la espiritualidad ortodoxa con el 
racionalismo occidental.

Barlaam exageró su opinión sobre 
la labor de los filósofos al grado de 



considerarlos iguales a los apósto-
les; confundía la sabiduría divina 
con la del mundo; para él, ambas 
tienen el mismo objetivo, esto es, 
encontrar la verdad, la cual a los 
apóstoles les fue otorgada por reve-
lación, mientras que al resto de los 
hombres se nos ha dado por me-
dio del estudio y la investigación. 
Así, san Gregorio Palamás rechazó 
rotundamente tal asociación en-
tre los dos tipos de conocimiento 
apoyándose en las palabras de san 
Pablo: «Como el mundo mediante 
su propia sabiduría no conoció a 
Dios en su divina Sabiduría, quiso 
Dios salvar a los creyentes median-
te la necedad de la predicación» (1 
Co 1: 21). Por tanto, mientras el rol 
de la filosofía es explorar y conocer 
la creación, el de la fe es el cono-
cimiento (experiencia) de Dios que 
«se nos ha revelado».

Según Barlaam, el ser humano está 
conformado por materia (cuerpo) 
y espíritu, elementos que son inde-
pendientes el uno del otro y que se 
hallan unidos frágilmente; un día 
serán separados de modo definiti-
vo, pero antes de que este enlace sea 
disuelto resulta imposible conocer 
a Dios. Por su parte, Palamás en-
fatizaba que el ser humano es una 
unión absoluta de cuerpo y alma, y 
Dios se ha revelado a esta unión. La 
esencia de Dios es incomprensible 
para los hombres, sea en esta vida o 
en la venidera, aunque sí es alcanza-
ble para nuestro ser, y desde la vida 
presente el conocimiento de Dios 
por medio de la Gracia divina y no 
creada; «para que os hicierais partíci-
pes de la naturaleza divina» (1Pe 1: 4).

Barlaam afirmaba que la ilumina-
ción que aconteció en el monte Ta-
bor (durante la Transfiguración del 
Salvador), así como todas las demás 
iluminaciones efectuadas en este 
mundo y perceptibles a nuestros 
sentidos, son luces o visiones crea-
das por los mismos, en tanto que 
el conocimiento de Dios supera y 
va más allá de la simple percepción 
sensorial. A esto Palamás le con-
testó: «La Luz divina es eterna y no 
creada, y nosotros los hombres, tal 
como somos desde las limitaciones 
de nuestra naturaleza, hemos sido 
dignos, por la infinita misericordia 
de Dios, de participar de esta Luz».

Para Barlaam, la oración constituye 
una práctica ajena al cuerpo y que 
pertenece únicamente a la dimen-
sión del alma; de esta manera la ora-
ción óptima sería efectuada cuando 
la mente abandona el cuerpo. En 
cambio, la visión cristiana explicada 
por Palamás defiende la dimensión 
corporal de la persona como mora-
da de la divina Luz: «¿No sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espí-
ritu Santo?» (1Co 7: 19). Así, lo que 
el cristiano busca no es librarse del 
cuerpo sino de «las obras de la car-
ne» (Gal 5: 19).

Los escritos de Palamás fueron 
fruto de todo lo que había vivido 
y experimentado espiritualmente; 
en cambio, la ideología de Barlaam 
era el resultado de reflexiones desde 
una postura meramente racional, 
en cuyos alcances no se contenía la 
experiencia de lo divino. La Iglesia 
conserva la memoria de san Grego-
rio Palamás en el segundo domingo 



de Dios. Afectado por el dualismo 
de la filosofía, Barlaam despreció 
el cuerpo como obstáculo para 
el alma. San Gregorio le contestó 
con la experiencia de la Iglesia: 
«vuestros cuerpos son santuarios 
del Espíritu Santo», lo que piden 
los cristianos no es liberarse del 
cuerpo, sino de los deseos y pasio-
nes carnales.

Gregorio y Barlaam intercambia-
ron escritos provocativos durante 
tres años, hasta que se reunió el 
concilio en Constantinopla (1341), 
donde se confirmó la recta fe de 
Gregorio y se condenó la enseñan-
za de Barlaam.

Gregorio fue elegido metropolita 
de Tesalónica, donde permaneció 
doce años durante los cuales predi-
có con la palabra de Dios, educó las 
almas y conservó la recta fe. En el 
transcurso de los últimos días de su 
vida exclamaba con frecuencia: «lo 
celestial es para los celestiales». 

Su lucha por la Ortodoxia fue co-
nocida por todos sus contempo-
ráneos, así como su santidad, sus 
milagros en vida y después de su 
muerte. Por ello, el pueblo reco-
noció unánimemente su santidad, 
anunciada no más de diez años 
después de su muerte, determi-
nándose el día de su recuerdo en el 
segundo domingo de la Cuaresma.

de la Cuaresma, enfatizando que 
la vida virtuosa, la oración sen-
cilla, la humilde postración y la 
purificación de los sentidos cons-
tituyen la puerta que abrimos para 
que la Gracia de Dios ilumine la 
noche de nuestra razón.

+ Metropolita ignacio

vida dE SantoS

San Gregorio Palamás
(1296-1359)

Creció en una familia cristiana pia-
dosa, en un ambiente culto donde 
estudió la retórica clásica. Desde 
pequeño anhelaba la vida monástica, 
así que, al llegar a la edad de vein-
te años, se marchó con su hermano 
hacia el monte Athos, donde se de-
dicó a buscar la divina sabiduría con 
devoción, humildad y austeridad. 
Unos años más tarde sería elegido 
abad de un monasterio en Athos. 
Como extrañaba la vida en sole-
dad, no pudo permanecer en su 
cargo más de un año, así que regresó 
a su ermita.

El monje Gregorio se enfren-
tó teológicamente con Barlaam, 
un pensador grecoitaliano que es-
taba embelesado con la antigua fi-
losofía griega, a tal grado que ele-
vaba a los filósofos a la postura de 
los apóstoles en el conocimiento 


